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      Para Billy, que abandonó nuestra casa de

      Dos Patas para convertirse en un guerrero.


      Seguimos echándote mucho de menos.


      Y para Benjamin, su hermano, que ahora

      está con él en el Clan Estelar.


      Gracias en especial a Kate Cary.

    

  


  
    
      Filiaciones
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      • Líder


      – ESTRELLA AZUL: gata gris azulada con tonos plateados alrededor del hocico.


      • Lugarteniente


      – COLA ROJA: pequeño gato leonado con una distintiva cola rojiza.


      – Aprendiz: POLVOROSO.


      • Curandera


      – JASPEADA: hermosa gata parda oscura con un característico manto moteado.


      • Aprendices


      – POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.


      – ZARPA: gato de pelaje largo y color gris uniforme.


      – CUERVO: pequeño y flaco gato negro, con una pizca de blanco en el pecho y la punta de la cola.


      – ARENISCA: gata de color miel claro.


      – ZARPA DE FUEGO: hermoso gato rojizo.


      [image: clan de la sombra.tif]CLAN DE LA SOMBRA


      • Líder


      – ESTRELLA ROTA: gato atigrado marrón oscuro, de pelaje largo.


      • Lugarteniente


      – PATAS NEGRAS: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.


      • Curandero


      – NARIZ INQUIETA: pequeño gato blanco y gris.


      • Guerreros


      – RABÓN: gato atigrado marrón.


      – Aprendiz: MANTO PARDO.


      – GUIJARRO: gato atigrado plateado.


      – Aprendiz: ZARPA MOJADA.


      – CARA CORTADA: gato marrón con numerosas cicatrices de lucha.


      – Aprendiz: ZARPA MENUD.


      – NOCTURNO: gato negro.


      • Reinas


      – NUEVE DEL ALBA: atigrada y pequeña.


      – FLOR RADIANTE: blanca y negra.


      • Veteranos


      – CENIZO: flaco gato gris.
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      • Líder


      – ESTRELLA ALTA: gato blanco y negro de cola muy larga.
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      • Líder


      – ESTRELLA DOBLADA: enorme gato atigrado de color claro, con la mandíbula torcida.


      • Lugarteniente


      – CORAZÓN DE ROBLE: gato marrón rojizo. 


      GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES


      – FAUCES AMARILLAS: vieja gata gris oscuro, de cara ancha y chata.


      – TIZNADO: rollizo y afable gato blanco y negro; adora vivir en una casa junto al bosque.


      – CENTENO: gato blanco y negro; vive en una granja cercana al bosque.
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      Prólogo


      Una media luna relucía sobre las lisas rocas de granito, volviéndolas de plata. El silencio sólo era quebrado por el murmullo del rápido y oscuro río y por el susurro de los árboles del bosque que había más allá.


      Algo se movió entre las sombras y, por todas partes, ágiles figuras oscuras se arrastraron sigilosamente sobre las rocas. Garras brillaron al claro de luna. Ojos vigilantes llamearon como el ámbar. Y entonces, como a una señal silenciosa, las criaturas saltaron unas contra otras y de repente las rocas parecieron cobrar vida con una feroz lucha entre gatos.


      En el centro de aquel frenesí de pelo, zarpas y maullidos espeluznantes, un enorme atigrado de color oscuro inmovilizó a un gato marrón rojizo contra una roca y alzó la cabeza de modo triunfal.


      —¡Corazón de Roble! —gruñó—. ¿Cómo te atreves a cazar en nuestro territorio? ¡Las Rocas Soleadas pertenecen al Clan del Trueno!


      —A partir de esta noche, Garra de Tigre, ¡ésta será una zona más de caza del Clan del Río! —replicó el gato marrón rojizo.


      Desde la ribera llegó un maullido de advertencia, estridente y apremiante:


      —¡Cuidado! ¡Vienen más guerreros del Clan del Río!


      Garra de Tigre giró la cabeza: unos cuerpos brillantes empezaban a salir del agua que corría junto a las rocas. Los empapados guerreros del Clan del Río saltaron silenciosamente a la orilla y se unieron a la batalla sin siquiera sacudirse el agua.


      El atigrado oscuro miró con ferocidad a Corazón de Roble.


      —Podéis nadar como nutrias, pero tus guerreros y tú no pertenecéis a este bosque. —Y le enseñó los colmillos mientras el otro se debatía debajo de él.


      El desesperado aullido de una gata del Clan del Trueno se elevó por encima del estruendo. Un nervudo gato del Clan del Río la inmovilizaba contra el suelo, panza arriba, y en ese momento se disponía a lanzarse sobre su cuello, aún chorreando agua.


      Garra de Tigre oyó el aullido y soltó a Corazón de Roble. Con un potente salto, derribó al guerrero enemigo y lo apartó de la gata.


      —¡Deprisa, Musaraña, corre! —ordenó, antes de volverse hacia el agresivo macho del Clan del Río.


      Musaraña se levantó trastabillando y, estremeciéndose por un profundo corte en el omóplato, salió corriendo.


      Garra de Tigre bufó de rabia cuando su contrincante lo alcanzó con un zarpazo en la nariz. La sangre lo cegó un instante, pero aun así saltó y hundió los colmillos en una pata trasera de su enemigo. Éste chilló y consiguió zafarse.


      —¡Garra de Tigre! —La llamada procedía de un guerrero con la cola tan roja como el pelaje de un zorro—. ¡Es inútil! ¡Son demasiados!


      —No, Cola Roja. ¡El Clan del Trueno jamás será vencido! —contestó, y saltó para caer a su lado—. ¡Éste es nuestro territorio!


      La sangre empapaba su ancho y negro hocico. Sacudió la cabeza impaciente y salpicó las rocas con gotas escarlata.


      —El clan honrará tu valor, Garra de Tigre, pero no podemos permitirnos perder más guerreros —insistió Cola Roja—. Estrella Azul nunca esperaría que sus guerreros lucharan con tan escasas posibilidades. Tendremos la oportunidad de vengar esta derrota.


      Por un momento, sostuvo la mirada ambarina de Garra de Tigre sin pestañear y luego saltó sobre una roca al borde de los árboles.


      —¡Retirada, Clan del Trueno! —bramó.


      Todos sus guerreros se revolvieron a la vez para librarse de sus oponentes. Bufando y gruñendo, se reunieron con Cola Roja. Durante un segundo, el Clan del Río pareció desconcertado. ¿Iban a salir victoriosos con tanta facilidad? Entonces, Corazón de Roble lanzó un maullido de júbilo. En cuanto lo oyeron, sus guerreros elevaron las voces y se unieron a su lugarteniente para maullar su victoria.


      Cola Roja miró a sus abatidos guerreros. Les dio la señal con un movimiento de la cola y, acto seguido, los gatos del Clan del Trueno bajaron por el extremo más alejado de las Rocas Soleadas y desaparecieron en el bosque.


      Garra de Tigre fue el último en seguirlos. Vaciló en la linde del bosque y se volvió para mirar el ensangrentado campo de batalla. Su cara estaba ceñuda y sus ojos eran dos rendijas de furia. Luego, fue tras su clan por el bosque silencioso.


      En un claro vacío se hallaba una vieja gata gris mirando el despejado cielo nocturno. A su alrededor, entre las sombras, oía la respiración y los movimientos de los gatos durmientes.


      Una pequeña gata parda emergió de un rincón oscuro, con pasos rápidos y silenciosos.


      La gata gris bajó la cabeza a modo de saludo.


      —¿Cómo se encuentra Musaraña? —maulló.


      —Sus heridas son profundas, Estrella Azul —contestó la recién llegada, sentándose en la fresca hierba—. Pero es joven y fuerte; sanará deprisa.


      —¿Y los otros?


      —También se recuperarán.


      Estrella Azul suspiró.


      —Hemos tenido suerte de no haber perdido ningún guerrero esta vez. Eres una curandera de gran talento, Jaspeada. —Volvió a alzar la cabeza hacia las estrellas—. Estoy muy preocupada por la derrota de esta noche. Nadie había vencido al Clan del Trueno en su propio territorio desde que soy líder —murmuró—. Éstos son tiempos difíciles para nuestro clan. La estación de la hoja nueva se retrasa y han nacido menos crías. El Clan del Trueno necesita más guerreros para sobrevivir.


      —Pero el año acaba de empezar —señaló Jaspeada con calma—. Habrá más crías cuando llegue la estación de la hoja verde.


      La gata gris se encogió de hombros.


      —Quizá. Pero entrenar a los jóvenes para que se conviertan en guerreros requiere tiempo. Si el Clan del Trueno quiere defender su territorio, debe tener nuevos guerreros lo más pronto posible.


      —¿Estás pidiendo respuestas al Clan Estelar? —preguntó Jaspeada con delicadeza, siguiendo la mirada de Estrella Azul, fija en la ristra de estrellas que refulgían en el cielo oscuro.


      —Es en ocasiones como ésta cuando necesitamos las palabras de los antiguos guerreros, para que nos ayuden. ¿El Clan Estelar te ha hablado?


      —No desde hace varias lunas.


      De pronto, una estrella fugaz resplandeció sobre la copa de los árboles. La cola de Jaspeada dio una sacudida, y el lomo se le erizó.


      Estrella Azul sintió un hormigueo en las orejas, pero permaneció en silencio mientras Jaspeada miraba a lo alto. Tras unos momentos, la curandera bajó la cabeza y se volvió hacia la líder.


      —Era un mensaje del Clan Estelar —murmuró. Y con mirada abstraída añadió—: Sólo el fuego puede salvar a nuestro clan.


      —¿El fuego? —repitió Estrella Azul—. Pero ¡si todos los clanes temen al fuego! ¿Cómo podría salvarnos?


      Jaspeada negó con la cabeza.


      —No lo sé —admitió—. Pero ése es el mensaje que el Clan Estelar ha decidido enviarme.


      La líder del Clan del Trueno clavó sus ojos azules en la curandera.


      —Nunca te has equivocado, Jaspeada —maulló—. Si el Clan Estelar ha hablado, entonces debe ser así. El fuego salvará a nuestro clan.
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      Estaba muy oscuro. Colorado percibió que había algo cerca. Al joven gato se le dilataron las pupilas mientras escudriñaba la espesa maleza. Aquel lugar era desconocido para él, pero los extraños aromas lo atraían hacia las sombras, cada vez más. Le rugieron las tripas, recordándole que tenía hambre. Abrió un poco la boca para que las cálidas fragancias del bosque alcanzaran su paladar. El olor mohoso del mantillo de hojas se entremezclaba con el tentador aroma de una pequeña criatura peluda.


      De repente, un relámpago gris pasó corriendo ante él. Colorado se quedó quieto, escuchando. La criatura se había escondido entre las hojas, a menos de dos colas de distancia. Colorado sabía que era un ratón: en el vello interno de sus orejas percibía el rápido latido de un corazón diminuto. Tragó saliva, acallando el ruido de su estómago. Pronto saciaría su hambre.


      Bajó el cuerpo lentamente, agazapándose para el ataque. Estaba situado a favor del viento, así que el ratón ignoraba su presencia. Tras comprobar por última vez la situación de su presa, Colorado echó hacia atrás las ancas y saltó, levantando hojas del suelo al alzarse.


      El ratón huyó hacia un agujero, pero Colorado ya estaba sobre él. Lo alzó por el aire, sujetando al indefenso roedor con sus afiladas garras, haciéndolo describir un elevado arco hasta el suelo cubierto de hojas. El ratón aterrizó aturdido pero vivo. Intentó correr, pero Colorado volvió a atraparlo. Lo lanzó de nuevo por los aires, un poco más lejos esta vez. El ratón logró dar unos pasos tambaleantes antes de que Colorado lo alcanzase.


      De pronto, se oyó un sonoro ruido cerca de allí. Colorado miró alrededor, y entonces el ratón pudo librarse de sus zarpas. Al volverse de nuevo, el gato vio cómo desaparecía en la oscuridad, entre las enredadas raíces de un árbol.


      Rabioso, Colorado abandonó la cacería. Giró sobre sí mismo, con sus ojos verdes llameando, tratando de localizar el ruido que le había costado su presa. El tamborileo continuaba, y cada vez le resultaba más familiar.


      De repente abrió los ojos y el bosque había desaparecido. Estaba en una cocina caldeada y poco ventilada, ovillado en su cama. La luna se filtraba a través de la ventana, proyectando sombras sobre el liso y duro suelo. El ruido era el repiqueteo de las bolitas de comida seca con que estaban llenándole el cuenco. Colorado había estado soñando.


      Levantó la cabeza y apoyó la barbilla en el borde de su cama. El collar le molestaba alrededor del cuello. En su sueño, había sentido cómo el aire fresco le alborotaba el suave pelo que solía picarle a causa del collar. Se puso panza arriba, saboreando el sueño unos momentos más. Aún percibía el olor del ratón. Era la tercera vez que tenía ese sueño desde la luna llena, y en todas las ocasiones el ratón escapaba de sus garras.


      Se relamió. Desde la cama notaba el olor insulso de su comida. Sus dueños siempre le rellenaban el cuenco antes de irse a dormir. Aquel olor polvoriento disipó los cálidos aromas de su sueño. Pero el estómago le rugía de hambre, de modo que se desperezó, estiró las patas y cruzó la cocina hasta su cuenco. La comida le pareció seca e insípida. Tragó otro bocado de mala gana. Luego salió por la gatera, con la esperanza de que el olor del jardín le devolviera las sensaciones de su sueño.


      Fuera, la luna brillaba y llovía ligeramente. Colorado recorrió el pequeño jardín, siguiendo el sendero de grava iluminado por las estrellas, notando las frías y puntiagudas piedrecitas bajo las zarpas. Hizo sus necesidades debajo de un gran arbusto de relucientes hojas verdes y enormes flores púrpura, cuya dulzona fragancia empalagaba el aire. Colorado apretó la boca para bloquear el paso del aroma a su nariz.


      Al cabo, se acomodó en lo alto de uno de los postes de la valla que marcaba el límite de su jardín. Era uno de sus sitios preferidos, pues desde allí podía ver tanto los jardines vecinos como el frondoso bosque verde que había al otro lado del vallado.


      La lluvia había cesado. Detrás de él, el cortísimo césped estaba bañado por el claro de luna, pero más allá de la valla el bosque estaba lleno de sombras. Colorado estiró el cuello para olfatear el aire húmedo. Debajo de su espeso manto, tenía la piel seca y caliente, pero notaba el peso de las gotas de lluvia que centelleaban sobre su pelaje rojizo.


      Oyó que sus dueños lo llamaban por última vez desde la puerta trasera. Si iba con ellos, lo recibirían con palabras agradables y lo invitarían a su cama, donde podría enroscarse, ronroneando y calentito, en el hueco de una pierna doblada.


      Pero esta vez Colorado no hizo caso de la voz de sus dueños y miró hacia el bosque. El vigorizante aroma del monte se había vuelto más fresco tras la lluvia.


      De repente sintió un hormigueo en el lomo. ¿Había algo moviéndose allí fuera? ¿Algo observándolo? Miró fijamente, pero era imposible ver u oler nada en aquel ambiente oscuro y cargado del aroma de los árboles. Alzó la barbilla con audacia, se levantó y se desperezó, aferrado con las cuatro zarpas a los bordes del poste, estirando las patas y arqueando el lomo. Cerró los ojos y aspiró la fragancia del bosque una vez más. Parecía prometerle algo, tentarlo hacia las susurrantes sombras. Tensando los músculos, se agachó. Luego saltó ágilmente a la áspera hierba que había al otro lado de la valla. Al tocar el suelo, el cascabel de su collar tintineó en el sereno aire nocturno.


      —¿Adónde vas, Colorado? —maulló una voz familiar a sus espaldas.


      Levantó la mirada. Un joven gato blanco y negro se hallaba patosamente sobre la valla, en precario equilibrio.


      —Hola, Tiznado —saludó.


      —No pensarás ir al bosque, ¿verdad? —preguntó Tiznado, sus ojos ambarinos como platos.


      —Sólo a echar un vistazo —dijo Colorado, incómodo.


      —Pues yo no iría allí. ¡Es peligroso! —Tiznado arrugó su negra nariz—. Henry dice que una vez estuvo en el bosque. —Levantó la cabeza y señaló con el hocico la hilera de vallas, en dirección al jardín en que vivía Henry.


      —Pero ¡si ese atigrado viejo y gordo jamás ha estado en el bosque! —se burló Colorado—. Apenas ha salido de su propio jardín desde su visita al veterinario. Lo único que quiere es comer y dormir.


      —No, en serio. ¡Si cazó un petirrojo y todo! —insistió Tiznado.


      —Bueno, si lo hizo, seguro que fue antes de visitar al veterinario. Ahora se queja de que los pájaros perturban sus siestas.


      —Vale, da igual —respondió Tiznado—. El hecho es que Henry me contó que ahí fuera hay toda clase de animales peligrosos. Gatos salvajes gigantescos que comen conejos vivos para desayunar y se afilan las garras en huesos viejos.


      —Sólo voy a echar una ojeada —maulló Colorado—. No tardaré mucho.


      —Bueno, ¡luego no digas que no te he advertido! —ronroneó Tiznado.


      El gato blanco y negro dio media vuelta y saltó de la valla a su propio jardín.


      Colorado se sentó en la áspera hierba junto a la verja. Se dio un lametón nervioso en el omóplato, preguntándose cuántos de los chismes de Tiznado serían reales.


      De pronto, el movimiento de una pequeña criatura atrajo su atención. Vio cómo se escabullía debajo de unas zarzas.


      El instinto lo hizo agazaparse. Avanzó entre la maleza paso a paso, con suma cautela. Sintiendo un cosquilleo en las orejas, las ventanas de la nariz dilatadas y sin pestañear, se movió hacia el animal. Ya podía verlo con claridad entre las ramas espinosas, mordisqueando una larga semilla que sujetaba entre las patas. Era un ratón.


      Colorado balanceó las ancas, preparándose para saltar, y contuvo la respiración para que el cascabel no volviera a sonar. Lo invadió una gran emoción y el corazón le latió con fuerza. ¡Aquello era incluso mejor que sus sueños! Pero entonces un ruido repentino de ramitas quebradas y hojas aplastadas le hizo dar un salto. El cascabel repicó traicioneramente y el ratón salió disparado hacia la parte más enmarañada y densa del zarzal.


      Colorado se quedó inmóvil y miró alrededor. Vislumbró la punta blanca de una cola rojiza y peluda; atravesaba una mata de altos helechos. Percibió un olor fuerte y extraño; desde luego, pertenecía a un carnívoro, pero no era perro ni gato. Se olvidó del ratón y observó la cola roja con curiosidad. Quería verla mejor.


      Todos sus sentidos se pusieron en tensión mientras avanzaba. Pero entonces detectó otro ruido. Procedía de detrás de él, aunque sonaba apagado y distante. Giró las orejas hacia atrás para escuchar mejor. «¿Pasos de un animal?», se preguntó, con los ojos clavados en el extraño pelaje rojo que veía más adelante, y siguió avanzando. Sólo cuando el leve susurro se transformó en algo muy sonoro, un veloz acercamiento que rompía ramitas a su paso, Colorado comprendió que estaba en peligro.


      La criatura lo alcanzó como una explosión, y el gato cayó de lado en una mata de ortigas. Retorciéndose y aullando, trató de librarse de su atacante, que se había pegado a su lomo. Lo aferraba con unas garras increíblemente afiladas. Sintió el pinchazo de unos puntiagudos dientes en el cuello. Se revolvió de la cabeza a la cola, pero no logró zafarse. Por un instante se sintió impotente y se quedó quieto. Pensando rápido, se colocó boca arriba. Instintivamente, sabía lo peligroso que era exponer su blanda panza, pero era su única posibilidad.


      Tuvo suerte: el truco pareció funcionar. Oyó un resoplido debajo de él cuando su contrincante se quedó sin aire. Debatiéndose con fiereza, Colorado consiguió liberarse. Sin mirar atrás, salió corriendo hacia su casa.


      A sus espaldas, un sonido de pisadas le dijo que su atacante estaba persiguiéndolo. Pese a que los arañazos le dolían y escocían, Colorado decidió darse la vuelta y pelear. No quería dejar que volvieran a saltarle encima.


      Se detuvo con un patinazo, se volvió y se enfrentó a su perseguidor.


      Era un gato joven, con un espeso y lanudo pelaje gris, patas fuertes y cara ancha. En una fracción de segundo, Colorado captó que era un macho y percibió el poder de sus vigorosos omóplatos. Entonces, el gato chocó contra él a todo correr. El giro de Colorado lo había pillado por sorpresa, y cayó hacia atrás con un salto aturdido.


      El impacto dejó a Colorado sin aliento y tambaleante. Enseguida recuperó el equilibrio y arqueó el lomo, erizando su pelaje rojizo, listo para abalanzarse sobre el desconocido. Pero su atacante se sentó sin más y empezó a lamerse una pata delantera; toda su agresividad había desaparecido.


      Colorado se sintió extrañamente decepcionado. Todo su cuerpo estaba tenso, preparado para el combate.


      —¡Eh, tú, minino casero! —maulló el gato gris alegremente—. ¡Aguantas bien una persecución para ser una mascota domesticada!


      Colorado continuó en tensión un segundo, preguntándose si atacar a pesar de todo. Luego recordó la fuerza que había notado en las zarpas de aquel gato cuando lo inmovilizó contra el suelo. Se apoyó en las almohadillas, distendió los músculos y relajó la columna vertebral.


      —¡Y volveré a pelear contigo si es necesario! —gruñó.


      —Por cierto, soy Zarpa Gris —se presentó el gato, que en efecto era gris, sin inmutarse por la amenaza de Colorado—. Estoy entrenando para convertirme en un guerrero del Clan del Trueno.


      Colorado guardó silencio. No entendía a qué se refería el tal Zarpa Gris, pero notó que el peligro había pasado. Ocultó su confusión lamiéndose el alborotado pecho.


      —¿Qué hace un minino doméstico como tú en el bosque? ¿No sabes que es peligroso? —preguntó Zarpa Gris.


      —Si tú eres lo más peligroso que hay en el bosque, entonces creo que no tendré problemas —fanfarroneó Colorado.


      Zarpa Gris lo miró un momento, entornando sus grandes ojos amarillos.


      —Oh, yo estoy muy lejos de ser lo más peligroso. Si fuera sólo medio guerrero, le habría dejado a un intruso como tú unas cuantas marcas para que se lo pensara.


      Colorado sintió un escalofrío ante aquellas siniestras palabras. ¿A qué se refería aquel gato con «intruso»?


      —En cualquier caso —maulló Zarpa Gris, arrancando una mata de hierba con sus afilados dientes—, no he creído que valiera la pena hacerte daño. Es obvio que no perteneces a ningún clan.


      —¿Clanes? —preguntó Colorado, confuso.


      Zarpa Gris soltó un resoplido de impaciencia.


      —¡Seguro que has oído hablar de los cuatro clanes guerreros que cazan por aquí! Yo pertenezco al del Trueno. Los otros siempre están intentando robar presas de nuestro territorio, especialmente el Clan de la Sombra. Son tan feroces que te habrían hecho pedazos sin la menor pregunta. —Bufó y prosiguió—: Vienen a llevarse presas que nos corresponden por derecho. La misión de los guerreros del Clan del Trueno consiste en mantenerlos fuera de nuestro territorio. Cuando acabe el entrenamiento, seré tan peligroso que, con sólo verme, los demás clanes se estremecerán en sus piojosos pellejos. ¡Te aseguro que no se atreverán a acercarse a nosotros!


      Colorado entornó los ojos. ¡Aquél debía de ser uno de los gatos salvajes mencionados por Tiznado! Vivían en el bosque sin comodidades, cazando y luchando entre ellos por cada pedacito de alimento. Aun así, no sintió miedo. En realidad, resultaba difícil no admirar la confianza de aquel joven gato.


      —Entonces, ¿todavía no eres guerrero? —preguntó.


      —¿Por qué? ¿Has creído que lo era? —Zarpa Gris ronroneó de orgullo, y luego sacudió su ancha y peluda cabeza—. Aún me falta mucho para ser un auténtico guerrero. Primero tengo que superar el entrenamiento. Antes de empezar a entrenarse, los gatos deben tener seis lunas de edad. Ésta es mi primera noche fuera como aprendiz.


      —En vez de eso, ¿por qué no te buscas un dueño con una casa bonita y confortable? Tu vida sería más fácil —maulló Colorado—. Hay mucha gente que acogería a un joven gato como tú. Lo único que tienes que hacer es sentarte un par de días donde puedan verte y poner cara de hambre...


      —¡Y ellos me alimentarían con esas bolitas que parecen cagarrutas de conejo y una bazofia pastosa! —lo cortó Zarpa Gris—. ¡No, gracias! ¡No se me ocurre nada peor que ser un minino casero! ¡No son más que juguetes de los Dos Patas! Comen cosas que no parecen comida, hacen sus necesidades en una caja de arena, se asoman al exterior sólo cuando los Dos Patas se lo permiten. ¡Eso no es vida! Aquí fuera la existencia es libre y salvaje. Vamos y venimos a nuestro antojo. —Acabó su discurso con un bufido de orgullo, y luego maulló maliciosamente—: Hasta que hayas probado un ratón recién cazado, no habrás vivido. ¿Ya has probado alguno?


      —No —admitió Colorado, un poco a la defensiva—. Todavía no.


      —Bah, nunca lo entenderás —suspiró Zarpa Gris—. Tú no naciste en libertad. Eso marca la diferencia. Hay que nacer con sangre guerrera en las venas, o con la sensación del viento en los bigotes. Los mininos nacidos en hogares de Dos Patas nunca podrían sentir lo mismo.


      Colorado recordó cómo se había sentido en sus sueños.


      —¡Eso no es verdad! —exclamó con indignación.


      Zarpa Gris no contestó. De repente dejó de lamerse y se quedó inmóvil, con una pata levantada, y olfateó el aire.


      —Huelo a gatos de mi clan —siseó—. Deberías irte. ¡No les gustará encontrarte cazando en nuestro territorio!


      Colorado miró alrededor, preguntándose cómo sabía Zarpa Gris que se acercaban otros gatos. Él no percibía nada diferente en la brisa con olor a vegetación. Pero se le erizó el pelo ante el tono apremiante del aprendiz.


      —¡Deprisa! —siseó éste—. ¡Huye!


      Colorado se preparó para saltar entre los arbustos, sin saber qué dirección era segura.


      Demasiado tarde. Una voz maulló a sus espaldas, firme y amenazadora:


      —¿Qué está ocurriendo aquí?


      Al volverse, Colorado vio una gran gata gris surgir majestuosamente entre la maleza. Era magnífica. Tenía el hocico veteado de pelo blanco y una fea cicatriz entre los omóplatos, pero su suave manto gris relucía como la plata al claro de luna.


      —¡Estrella Azul! —Zarpa Gris se inclinó y entornó los ojos. Y todavía se inclinó más cuando un segundo gato, un precioso atigrado dorado, siguió a la gata gris hasta el claro.


      —¡Zarpa Gris, no deberías estar tan cerca de las casas de los Dos Patas! —gruñó el atigrado, entornando los ojos.


      —Ya lo sé, Corazón de León. Lo siento. —El aprendiz bajó la vista hasta sus patas.


      Colorado lo imitó y se agachó casi hasta el suelo, con un temblor nervioso en las orejas. Aquellos gatos irradiaban una sensación de fuerza que jamás había visto en ninguno de sus amigos de jardín. Quizá la alarma de Tiznado estaba bien fundada.


      —¿Quién es éste? —preguntó la gata.


      Colorado se estremeció y los penetrantes ojos azules de la gata lo hicieron sentir aún más vulnerable.


      —No supone ninguna amenaza —maulló Zarpa Gris—. No es un guerrero de ningún clan; sólo es una mascota de Dos Patas que vive más allá de nuestro territorio.


      «¡Sólo una mascota de Dos Patas!» Esas palabras encendieron a Colorado, pero se mordió la lengua. En la mirada de advertencia de Estrella Azul vio que ella había percibido la rabia en sus ojos, así que apartó la vista.


      —Ésta es Estrella Azul, la líder de mi clan —le susurró Zarpa Gris—. Y el otro es Corazón de León. Es mi mentor, lo que significa que está entrenándome para ser guerrero.


      —Gracias por la presentación, Zarpa Gris —maulló Corazón de León fríamente.


      Estrella Azul seguía mirando a Colorado.


      —Luchas bien para ser una mascota de Dos Patas —dijo.


      Colorado y Zarpa Gris intercambiaron una mirada confundida. ¿Cómo podía saberlo la gata?


      —Hemos estado observando —continuó Estrella Azul, como si les hubiera leído el pensamiento—. Nos preguntábamos cómo te las arreglarías con un intruso, Zarpa Gris. Lo has atacado con valentía.


      El joven gato pareció complacido por el elogio de su líder.


      —Ahora incorporaos los dos. —Estrella Azul miró a Colorado—. Tú también, minino casero.


      Él se incorporó y sostuvo la mirada de la gata mientras ésta le hablaba.


      —Has reaccionado bien al ataque, minino casero. Zarpa Gris es mucho más fuerte que tú, pero has utilizado el ingenio para defenderte. Y te has vuelto para encararte a él cuando te perseguía. Nunca había visto a una mascota hacer algo así.


      Sorprendido por una alabanza tan inesperada, Colorado logró dar las gracias con un movimiento de la cabeza.


      —Me he preguntado a veces cómo te comportarías aquí fuera, lejos de las casas de Dos Patas. Patrullamos esta frontera frecuentemente, así que te he visto a menudo sentado en tu lindero, mirando el bosque. Y ahora, por fin, te has atrevido a poner las patas aquí. —Estrella Azul lo miró pensativa—. Pareces tener una habilidad cazadora innata. Y una vista penetrante. Habrías atrapado a ese ratón si no hubieras dudado tanto.


      —¿En... en serio? —tartamudeó Colorado.


      Entonces habló Corazón de León. Su grave maullido fue respetuoso pero vehemente.


      —Estrella Azul, éste es un minino doméstico. No debería estar cazando en el territorio del Clan del Trueno. ¡Mándalo de vuelta a su casa de Dos Patas!


      A Colorado le dolieron las palabras desdeñosas de Corazón de León.


      —¿Que me mande de vuelta a casa? —replicó impaciente. Las palabras de Estrella Azul lo habían llenado de orgullo. La gata se había fijado en él, estaba impresionada con él—. Si sólo he venido a cazar un ratón o dos. Seguro que hay bastante para todos.


      Estrella Azul había girado la cabeza en dirección a Corazón de León, pero volvió la vista de golpe hacia Colorado. Sus ojos azules llameaban de furia.


      —Nunca hay bastante para todos —bufó—. ¡Lo sabrías si no tuvieras una vida tan cómoda y sobrealimentada!


      Colorado se quedó confuso ante la repentina rabia de Estrella Azul, pero al ver la expresión horrorizada de Zarpa Gris comprendió que había hablado demasiado a la ligera. Corazón de León se situó junto a su líder. Ambos guerreros se alzaron sobre Colorado. Éste percibió la mirada amenazadora de Estrella Azul, y todo su orgullo se esfumó. No se enfrentaba a comodones gatos de salón: aquéllos eran gatos malvados y hambrientos, y probablemente iban a acabar lo que Zarpa Gris había empezado.
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      —¿Y bien? —siseó Estrella Azul, con la cara a sólo un ratón de distancia de Colorado.


      Corazón de León guardó silencio mientras se erguía sobre él.


      Colorado bajó las orejas y se agachó bajo la fría mirada del guerrero atigrado. Notó un molesto picor en la piel.


      —No soy ninguna amenaza para vuestro clan —maulló, mirándose las temblorosas patas.


      —¡Amenazas a nuestro clan cuando nos arrebatas la comida! —aulló Estrella Azul—. Tú ya tienes alimento suficiente en tu hogar de Dos Patas. Has venido aquí a cazar sólo por diversión. Pero nosotros cazamos para sobrevivir.


      La verdad de las palabras de la reina guerrera traspasó a Colorado como las espinas de un endrino, y de repente comprendió su furia. Dejó de temblar, se incorporó y alzó las orejas. La miró a los ojos.


      —No había pensado en eso. Lo lamento —maulló solemnemente—. No volveré a cazar aquí nunca más.


      La ira de Estrella Azul se desvaneció, y le hizo una señal a Corazón de León para que retrocediera.


      —Eres un gato doméstico fuera de lo común —dijo.


      Las orejas de Colorado se agitaron al oír el suspiro de alivio de Zarpa Gris. Percibió aprobación en la voz de Estrella Azul, y reparó en que la gata intercambiaba una mirada significativa con Corazón de León. Eso le picó la curiosidad. ¿Qué estaban compartiendo los dos guerreros?


      —¿Realmente es tan duro sobrevivir aquí? —preguntó en voz baja.


      —Nuestro territorio sólo cubre parte del bosque —respondió Estrella Azul—. Competimos con los otros clanes por lo que tenemos. Y este año, el retraso de la estación de la hoja nueva implica que escasee la caza.


      —¿Es muy grande vuestro clan? —maulló Colorado con los ojos muy abiertos.


      —Bastante. Nuestro territorio puede alimentarnos, pero no sobran presas.


      —Entonces, ¿sois todos guerreros? —quiso saber Colorado. Las respuestas cautas de Estrella Azul sólo aumentaban su curiosidad.


      —Algunos son guerreros —contestó Corazón de León—. Otros son demasiado jóvenes o viejos, o están demasiado ocupados cuidando de los pequeños.


      —Y ¿todos vivís juntos y compartís las piezas? —murmuró Colorado con asombro, pensando con cierta culpabilidad en su propia existencia, tan regalada y egoísta.


      Estrella Azul volvió a mirar a Corazón de León. El atigrado le sostuvo la mirada con firmeza. Por fin ella se volvió de nuevo hacia Colorado y maulló:


      —Quizá deberías averiguarlo por ti mismo. ¿Te gustaría unirte al Clan del Trueno?


      Colorado se quedó tan sorprendido que no pudo hablar.


      —Si aceptas —continuó Estrella Azul—, entrenarías con Zarpa Gris para convertirte en guerrero del clan.


      —Pero ¡los gatos de compañía no pueden ser guerreros! —exclamó Zarpa Gris impulsivamente—. ¡No tienen sangre guerrera!


      Los ojos de Estrella Azul se empañaron de tristeza.


      —Sangre guerrera —repitió con un suspiro—. Últimamente ya se ha derramado demasiada.


      La gata guardó silencio, y Corazón de León dijo:


      —Estrella Azul sólo te está ofreciendo entrenamiento, joven gato. No hay ninguna garantía de que llegues a convertirte en un auténtico guerrero. Quizá resulte demasiado difícil para ti. Después de todo, estás acostumbrado a una vida cómoda.


      A Colorado le hirieron las palabras de Corazón de León. Giró la cabeza para encararse al atigrado.


      —Entonces, ¿por qué me ofrece esta oportunidad?


      Fue Estrella Azul quien respondió:


      —Tienes razón al cuestionarte nuestros motivos. La verdad es que el Clan del Trueno necesita más guerreros.


      —Debes comprender que Estrella Azul no te hace esta propuesta a la ligera —le advirtió Corazón de León—. Si deseas entrenar con nosotros, te acogeremos en nuestro clan. Pero una de dos: tienes que vivir con nosotros y respetar nuestras costumbres, o volver a tu hogar de Dos Patas y no regresar jamás. No puedes vivir con una pata en cada mundo.


      Una brisa fresca agitó la maleza, alborotando el pelaje de Colorado. El gato se estremeció, no de frío, sino de emoción por las increíbles posibilidades que se desplegaban ante él.


      —Quizá te estés preguntando si vale la pena abandonar tu confortable vida de mascota —dijo Estrella Azul con dulzura—. Pero ¿eres consciente del precio que tendrás que pagar por el calor y la comida?


      Colorado la miró perplejo. Sin duda, su encuentro con aquellos gatos le había mostrado lo fácil y abundante que era su vida.


      —Puedo notar que sigues siendo un macho —continuó Estrella Azul—, pese al hedor de Dos Patas que llevas pegado a la piel.


      —¿Qué quieres decir con que... sigo siendo un macho?


      —Los Dos Patas todavía no te han llevado a ver al Rebanador —respondió Estrella Azul con seriedad—. Después de eso serás muy diferente. Sospecho que ya no tendrás muchas ganas de pelear con un gato de un clan.


      Colorado estaba confuso. De repente pensó en Henry, que se había vuelto gordo y perezoso después de su visita al veterinario. ¿A eso se refería Estrella Azul con lo del Rebanador?


      —Tal vez el clan no pueda ofrecerte comida tan fácil ni calor —continuó la gata—. En la estación sin hojas, las noches en el bosque pueden ser crueles. El clan te exigirá una gran lealtad y trabajo duro. Esperará de ti que lo protejas con tu vida si es necesario. Y hay muchas bocas que alimentar. Pero las recompensas son enormes. Seguirás siendo un macho. Serás adiestrado en las costumbres de la vida salvaje. Aprenderás qué significa ser un verdadero gato. La fuerza y el compañerismo del clan siempre estarán contigo, incluso cuando caces solo.


      A Colorado le daba vueltas la cabeza. Estrella Azul parecía estar ofreciéndole la tentadora vida que él había vivido tantas veces en sus sueños, pero ¿realmente sería capaz de vivir así?


      Corazón de León interrumpió sus pensamientos:


      —Venga, Estrella Azul, no desperdiciemos más tiempo aquí. Debemos reunirnos con la otra patrulla cuando la luna esté alta. Garra de Tigre se preguntará qué nos ha ocurrido. —Se puso en pie y agitó la cola, expectante.


      —Espera —maulló Colorado—. ¿Puedo pensar en vuestra propuesta?


      Estrella Azul lo miró largo rato y al cabo asintió.


      —Corazón de León estará aquí mañana cuando el sol se encuentre en lo alto —dijo—. Dale tu respuesta entonces.


      Luego murmuró una señal, y con un solo movimiento los tres gatos se volvieron y desaparecieron en el sotobosque.


      Colorado parpadeó. Se quedó mirando —ilusionado, vacilante— por encima de los helechos que lo rodeaban, a través del dosel de hojas, las estrellas que resplandecían en el cielo despejado. El olor de los gatos del clan aún impregnaba el aire nocturno. Cuando se volvió para dirigirse hacia su casa, notó una extraña sensación, algo que tiraba de él hacia las profundidades del bosque. Sintió un delicioso hormigueo en el pelo bajo el leve viento, y las susurrantes hojas parecieron musitar su nombre entre las sombras.
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      Por la mañana, mientras se recuperaba de sus andanzas nocturnas, Colorado volvió a tener el sueño del ratón, aún más vívido que antes. Libre de su collar, a la luz de la luna, acechaba a la asustadiza criatura. Pero en esa ocasión era consciente de que lo estaban vigilando. Reluciendo entre las sombras del bosque, vio docenas de ojos amarillos. Los gatos del clan habían entrado en su mundo soñado.


      Colorado despertó, parpadeando por la brillante luz que se derramaba sobre el suelo de la cocina. Sintió el pelo pesado y pegajoso de calor. Tenía el comedero lleno hasta arriba, y el bebedero limpio y rellenado con el agua de sabor amargo de los Dos Patas. Él prefería beber en los charcos de fuera, pero cuando hacía calor o tenía mucha sed, debía admitir que era mucho más sencillo ir a su recipiente. ¿De verdad sería capaz de abandonar aquella vida tan cómoda?


      Comió y luego salió al jardín por la gatera. El día prometía ser cálido, y el aire del jardín estaba cargado con el aroma de las primeras flores.


      —Hola, Colorado —maulló alguien desde una valla. Era Tiznado—. Deberías haberte levantado hace una hora. Los polluelos de gorrión han salido a estirar las alas.


      —¿Has cazado alguno?


      Tiznado bostezó y se relamió la nariz.


      —No tenía ganas de tomarme esa molestia. Ya he comido bastante en casa. De todos modos, ¿por qué no has salido antes? Ayer te quejabas de que Henry se pasa el tiempo durmiendo, pero hoy no eres mejor que él.


      Colorado se sentó en la fresca tierra, junto a la valla, y enroscó pulcramente la cola alrededor de sus patas delanteras.


      —Anoche estuve en el bosque —le recordó a su amigo, y al momento sintió cómo la sangre se agitaba en sus venas y se le esponjaba el pelaje.


      Tiznado bajó la vista hacia él con los ojos como platos.


      —¡Oh, sí! Lo había olvidado. ¿Cómo fue? ¿Atrapaste algo? ¿O algo te atrapó a ti?


      Colorado hizo una pausa, no muy seguro de cómo contarle a su viejo amigo qué había sucedido.


      —Tropecé con unos gatos salvajes —empezó.


      —Vaya —se asombró Tiznado—. ¿Te metiste en una pelea?


      —Más o menos. —Colorado volvió a sentir una corriente de energía al recordar la fuerza y el poder de los gatos del clan.


      —¿Te hirieron? ¿Qué ocurrió? —quiso saber Tiznado, ansioso.


      —Eran tres. Más grandes y fuertes que ninguno de nosotros.


      —¿Y tú peleaste con los tres? —lo interrumpió Tiznado, agitando la cola de emoción.


      —¡No! —se apresuró a aclarar Colorado—. Sólo con el más joven; los otros dos aparecieron más tarde.


      —¿Y cómo es que no te hicieron trizas?


      —Sólo me dijeron que abandonara su territorio. Pero luego... —Colorado vaciló.


      —¿Qué? —maulló Tiznado con impaciencia.


      —Me propusieron que me uniera a su clan.


      Los bigotes de Tiznado se estremecieron de incredulidad.


      —¡En serio! —aseguró Colorado.


      —¿Por qué iban a hacer algo así?


      —No lo sé. Creo que necesitan patas extra en el clan.


      —A mí me suena un poco raro —maulló Tiznado dubitativo—. En tu lugar, yo no confiaría en ellos.


      Colorado lo miró. Su amigo blanco y negro jamás había mostrado interés por aventurarse en el bosque. Estaba completamente satisfecho viviendo con sus dueños. Nunca comprendería el turbulento anhelo que le provocaban sus sueños una noche tras otra.


      —Pues yo sí que confío en ellos —ronroneó suavemente—. Y he tomado una decisión. Voy a unirme a su clan.


      Tiznado saltó de la valla y se encaró con su amigo.


      —Por favor, no te vayas —maulló alarmado—. Me quedaré solo.


      Colorado le dio un golpecito afectuoso con la cabeza.


      —No te preocupes. Mis dueños se buscarán otro gato. Harás buenas migas con él. ¡Tú haces buenas migas con todo el mundo!


      —Pero ¡no será lo mismo! —gimió Tiznado.


      Colorado agitó la cola con impaciencia.


      —Ésa es la cuestión. Si me quedo aquí hasta que me lleven al Rebanador, yo tampoco seré el mismo.


      Tiznado se mostró perplejo.


      —¿El Rebanador? —repitió.


      —El veterinario. Para que me castren, como le hicieron a Henry.


      Tiznado se encogió de hombros y se miró las patas.


      —Pero Henry está bien —repuso entre dientes—. Vale, es verdad que ahora es un poco más perezoso, pero no es infeliz. Aún podríamos divertirnos.


      A Colorado se le encogía el corazón de pena ante la idea de dejar a su amigo.


      —Lo lamento, Tiznado. Te echaré de menos, pero tengo que irme.


      Tiznado no contestó, pero avanzó un paso y tocó afectuosamente la nariz de su amigo con la suya.


      —Muy bien. Ya veo que no puedo detenerte, pero al menos podemos pasar una última mañana juntos.


      Colorado acabó disfrutando de la mañana incluso más de lo habitual, visitando sus antiguos lugares preferidos con Tiznado y charlando con los gatos con los que había crecido. Todos sus sentidos parecían sobrecargados, como si estuviera preparándose para dar un gran salto. Conforme se acercaba la hora en que el sol estaría más alto, empezó a impacientarse por ver si Corazón de León estaría esperándolo de verdad. El runrún perezoso de sus viejos amigos parecía un débil sonido de fondo; todos sus sentidos estaban puestos en el bosque.


      Colorado bajó de la valla de su jardín por última vez y se dirigió al bosque. Ya se había despedido de Tiznado. Ahora todos sus pensamientos estaban centrados en el monte y los gatos que lo habitaban.


      Al llegar al lugar en que se había tropezado con los del Clan del Trueno la noche anterior, se sentó y saboreó el aire. Altos árboles resguardaban el suelo del sol de mediodía, por lo que estaba confortablemente fresco. Aquí y allá, algunos rayos solares se colaban entre las hojas e iluminaban el suelo. Colorado percibía el mismo olor a gatos de la noche anterior, pero no tenía ni idea de si era viejo o reciente. Alzó la cabeza y olfateó, indeciso.


      —Tienes mucho que aprender —maulló una voz profunda—. Incluso el más pequeñín de los cachorros del clan sabe cuándo hay otro gato cerca.


      Colorado vio un par de ojos verdes relucientes debajo de un zarzal. Entonces reconoció el olor: Corazón de León.


      —¿Podrías decirme si estoy solo? —preguntó el atigrado rubio, saliendo a la luz.


      Colorado se apresuró a olisquear de nuevo el aire. El olor de Estrella Azul y Zarpa Gris aún seguía allí, pero no tan fuerte como por la noche. Dubitativo, maulló:


      —Estrella Azul y Zarpa Gris no están contigo esta vez.


      —Verdad —respondió Corazón de León—. Pero hay alguien más.


      Colorado se puso tenso cuando un segundo gato del clan entró en el claro.


      —Éste es Tormenta Blanca —ronroneó Corazón de León—. Uno de nuestros guerreros más veteranos.


      Colorado miró al recién llegado y sintió un hormigueo de miedo en la columna. ¿Aquello era una trampa? De cuerpo largo y musculoso, Tormenta Blanca se situó frente a él y lo miró desde arriba. Tenía un pelaje blanco muy espeso y sin marcas, y sus ojos eran amarillos como la arena tostada por el sol. Colorado agachó las orejas con cautela y tensó los músculos, preparándose para una pelea.


      —Relájate, antes de que tu olor a miedo atraiga una atención indeseada —gruñó Corazón de León—. Sólo estamos aquí para llevarte a nuestro campamento.


      Colorado se quedó muy quieto, sin atreverse apenas a respirar, mientras Tormenta Blanca acercaba la nariz para olisquearlo con curiosidad.


      —Hola, joven —murmuró el guerrero blanco—. He oído hablar mucho de ti.


      Colorado bajó la cabeza a modo de saludo.


      —Vamos, podremos hablar más cuando estemos en el campamento —ordenó Corazón de León y, sin ninguna pausa, él y Tormenta Blanca se internaron a saltos en la maleza.


      Colorado se puso en pie de un brinco y los siguió tan rápido como pudo.


      Los dos guerreros no le hicieron concesiones mientras atravesaban el bosque a toda velocidad, y al poco Colorado estaba luchando por seguir su paso. El ritmo de los guerreros apenas disminuyó mientras lo conducían por encima de árboles caídos; ellos los salvaban con un solo salto, pero Colorado tenía que trepar y bajar por el otro lado. Cruzaron una zona de pinos de penetrante fragancia, donde tuvieron que sortear profundos surcos producidos por el comedor de árboles de los Dos Patas. Desde la seguridad de la valla de su jardín, Colorado lo había oído rugir y gruñir en la distancia a menudo. Una de las zanjas era demasiado ancha para saltarla, y estaba medio llena de un agua fangosa y pestilente. Los gatos del clan la vadearon sin titubeos.


      Colorado jamás había puesto una pata en el agua. Pero estaba decidido a no mostrar signos de debilidad, de modo que entornó los ojos y siguió adelante, procurando no pensar en la desagradable humedad que le empapaba la barriga.


      Corazón de León y Tormenta Blanca se detuvieron por fin. Colorado frenó con un patinazo tras ellos, y se quedó jadeando mientras los dos guerreros subían a una roca en el borde de un barranco.


      —Ya estamos muy cerca de nuestro campamento —maulló Corazón de León.


      Colorado hizo un esfuerzo por ver señales de vida —movimiento de hojas, destellos de pelaje entre los arbustos de abajo—, pero sus ojos no vieron nada, excepto la misma vegetación que cubría el resto del bosque.


      —Utiliza tu nariz. Debes acostumbrarte a olerlo —siseó Tormenta Blanca con impaciencia.


      Colorado cerró los ojos y olfateó. Tormenta Blanca tenía razón. Allí los aromas eran muy diferentes del olor a gatos al que estaba acostumbrado. El aire olía más fuerte, lo que hablaba de muchos gatos distintos.


      Asintió muy serio y anunció:


      —Huelo a gatos.


      Corazón de León y Tormenta Blanca intercambiaron una mirada divertida.


      —Llegará un tiempo, si eres aceptado en el clan, en que conocerás el olor de cada gato por su propio nombre —maulló Corazón de León—. ¡Sígueme!


      Bajó ágilmente por las piedras hasta el fondo del barranco y se abrió paso entre una densa extensión de aulagas. Lo seguía Colorado, y Tormenta Blanca cerraba la comitiva. Mientras la espinosa aulaga le rozaba los flancos, Colorado bajó la vista y advirtió que la hierba que pisaba estaba aplastada: era un sendero amplio y muy oloroso. Debía de ser la entrada principal del campamento.


      Más allá de las aulagas se abría un claro. El suelo del centro estaba pelado; sólo era tierra dura, modelada por muchas generaciones de pisadas. Aquel campamento llevaba mucho tiempo allí. El claro, salpicado de sol, estaba cálido y sereno.


      Colorado miró alrededor con los ojos muy abiertos. Había gatos por todas partes, sentados solos o en grupos, compartiendo comida o ronroneando mientras se lamían unos a otros.


      —Justo después de que el sol llegue a lo más alto, el momento del día en que hace más calor, es la hora de compartir lenguas —explicó Corazón de León.


      —¿Compartir lenguas? —repitió Colorado.


      —Los gatos del clan siempre pasan un tiempo lavándose unos a otros e intercambiando las novedades del día —dijo Tormenta Blanca—. A eso lo llamamos compartir lenguas. Es una costumbre que mantiene unidos a los miembros del clan.
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